
ESTAMPA SECULAR 

A la Memoria del Ilmo. Monseñor 

JOSE VICENTE CASTRO SILVA 

Perfil de aristocrático vestigio, 
sayal tan pulcro cual tu propia vida 
Y alma selecta, lámpara encendida, 
ya de ciencia o virtud magno prodigio. 

En ti se hizo galón el gorro frigio, 
noble cruzado, sin causar herida 
izaste la bandera no abatida 
de la cultura occidental pre�tigio. 

�a� centurias en claustro legendario 
Oiran tu enseñanza ante la historia. 
Y la máxima aula del Rosario 

luce _en rojo sillón tu testa cana:la ,m1t�� de platino que la gloriaalh deJo para sentirse ufana.

José Antonio Castañeda Morales 
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LA ORATORIA DE MONSEÑOR 

JOSE VICENTE CASTRO SILVA 

Por Cecilia Hemández de Mendoza 

PARTE I 

(A propósito del "Prólogo del Quijote") 

Monseñor Castro Silva, por más de treinta años ilustre Rector del 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, eminente prelado y maes­
tro de juventudes, ha sido calificado como uno de los grandes oradores 
colombianos. 

El presente estudio se ha realizado sobre el Prólogo del Quijote 
y otros ensayos (Bogotá, Imprenta Municipal, 1937). El Prólogo del 
Quijote es el discurso de recepción en la Academia Colombiana, pro­
nunciado el 16 de Noviembre de 1934. 

Este ensayo se propone destacar los rasgos principales de su estilo, 
así: Términos de comparación, Fórmulas dobles, Estructura de la obra, 
Misterio, estructura y armonía de la cláusula, Conclusiones, El orador 
y el hombre. 

TERMINOS DE COMPARACION 

Sea la primera vía de penetración al estilo oratorio de Monseñor 
José Vicente Castro Silva la de sacar a un primer plano aquellos tér­
minos de comparación de que se sirve para explicar la idea. Así puede 
intentarse la visión del acervo imaginativo. 

El Quijote recata "fondos y honduras abismales" y es "corriente 
bulliciosa, pródiga de transparencias, engalanada con espumas de per­
petuos donaires y de inacabables retozos" (pág. 4). En un mismo pá­
rrafo deja el abismo apenas apuntado mientras la corriente bulliciosa 
sale al paso en paisaje completo con su transparencia y sus espumas 
de donaires y retozos. Si el agua está en movimiento, audible y trans­
parente, su vista se detiene en la espuma, con visión adelgazada de 
gracia, de blancura móvil que juega. 

El Quijote, permanente y viviente, es "caballero andante de la 
tierra, donde apadrina como entre sombras, toda aventura en que an­
dan envueltos los mortales" (pág. 7). Con lo cual es hombre de actua­
lidad, padrino de aventuras, que son como capas. 
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